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El acceso a agua potable y a redes de saneamiento apro-
piadas son componentes fundamentales de un desarrollo hu-
mano sostenible y de la reducción de la pobreza y del hambre
en el mundo. Al día de hoy, en el mundo, según mediciones de
Naciones Unidas, cada 20 segundos muere un niño debido a la
falta de saneamiento adecuado y 2.600 millones de personas –
incluyendo a casi un millón de niños – viven sin acceso a in-
fraestructuras de saneamiento.

A pesar de que el agua es un componente fundamental para
una vida digna y saludable, más de 1.000 millones de personas
carecen de acceso a fuentes de agua mejoradas y, según alerta
la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), para 2025, 1.800 millones de personas vi-
virán en países o regiones con limitaciones severas en el ac-
ceso al líquido. Un acceso restringido al agua en cantidad y
calidad adecuadas disminuye la capacidad de producción de
alimentos, de energía y de productos industriales y atenta con-
tra las condiciones de higiene imprescindibles para reducir el
impacto de enfermedades.

Además, las restricciones en el acceso a estructuras de sa-
neamiento básico presentan impactos negativos sobre la salud
y el bienestar humanos; se asocian con esta carencia varios
males que causan enfermedad y muerte a millones de perso-
nas, entre ellos cólera, diarrea, pulmonía y desnutrición.

Pobres y sin acceso
Son los más pobres del mundo quienes no acceden a los

servicios básicos y, por tanto, los más expuestos a sufrir las
consecuencias de esta carencia. En el medio rural, para mu-
chos es imposible garantizar la producción diaria de los ali-
mentos de subsistencia y de la renta. Tanto en zonas rurales
como urbanas los pobres son más propensos a contraer enfer-
medades debido al uso de agua –inclusive contaminada por la
ausencia de estructuras básicas de saneamiento – no apta para
el consumo.

A partir de la síntesis de la información disponible en la
tabla “Agua y saneamiento: La brecha del agua limpia” presen-
tada en el Cuadro 1 puede observarse la gran brecha existente
entre los países que en materia de acceso al agua y sanea-
miento se encuentran en mejor y en peor situación. Los prime-
ros en promedio han alcanzado umbrales altos de acceso de la
población a fuentes de agua mejoradas (98,2%) y saneamiento
(95%). En el otro extremo, la situación promedio en los países
da cuenta de que más de un 40% de la población no tiene ac-
ceso a fuentes de agua mejoradas, en tanto casi un 70% ca-
rece de servicios básicos saneamiento.

La gran mayoría (91%) de los países que tiene restriccio-
nes severas en el acceso de la población a estos servicios per-
tenecen a países con un nivel de ingreso bajo según la
clasificación del Banco Mundial.

Acceso por regiones
La escasez de agua y saneamiento adecuado afecta a prác-

ticamente todas las regiones (Cuadro 2). La peor situación rela-
tiva se observa en África Subsahariana, donde se cuentan más
de 30 países con una exclusión severa en el acceso a estos ser-
vicios básicos. Asia Oriental y Pacífico presenta también un ele-
vado número de países con una situación deficiente, aunque son
más los que no tienen carencias significativas en la región. En
Asia Meridional no hay ningún país que se ubique entre los de
mejor situación relativa.

Europa es la región con mayor cantidad de países práctica-
mente sin restricciones en el acceso a los servicios. Sin embargo,
Rumania se ubica entre los países en peor situación y continúa
presentando insostenibles limitaciones (43%) en el acceso a fuen-
tes de agua mejoradas. También en Europa, Moldova se ubica por
debajo del promedio mundial y registra una alta proporción de po-
blación (32%) sin estructuras básicas de saneamiento.

Si bien la información no muestra regresiones de mayor mag-
nitud (Cuadro 3) en el acceso al agua y al saneamiento, es preo-
cupante observar la existencia de algunos retrocesos en esta
dimensión. Las cifras de Argelia, Maldivas, Islas Marshall y Uzbe-
kistán muestran retrocesos en el acceso de la población al agua
potable, mientras que en Burundi y Liberia ocurre lo mismo res-
pecto al acceso a saneamiento.

La mayoría de los países se encuentran estancados en la extensión
de la cobertura de los servicios; si bien muchos de éstos alcanzaron ni-
veles aceptables, son varios los que están estacionados en un escena-
rio de rígidas limitaciones en el acceso a agua potable y saneamiento.
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